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VIGILIA PASCUAL

 “Y nos regala sus sueños”

1. AMBIENTACIÓN

Estará la iglesia todo lo oscuro que se pueda. Haremos la bendición del fuego y del cirio pascual en el camarín de la virgen. Se reparten las velas a la gente. Los sacerdotes estamos preparados alrededor del fuego.

Antes la monitora dice:

Bienvenidos a la celebración más importante de los cristianos: La Vigilia pascual. Estos días hemos recorrido, junto a Jesús, un camino excepcional: un itinerario de amor absoluto y confianza radical en el padre Dios que lo ha llevado hasta la cruz. Hemos contemplado a Jesús, ajusticiado por su mensaje, por sus acciones y por su amor entregado. Pero hoy, en esta noche santa, vamos a celebrar que la oscuridad y el dolor no tienen la última palabra, sino que Dios va a disipar la tiniebla de la muerte con la evidencia de su resurrección. Una luz se abre paso en medio de la oscuridad: es la claridad de fe y la alegría de la pascua. Jesús también nos dice hoy: no tengáis miedo, estoy con vosotros. Comenzamos Bendiciendo el fuego y el Cirio Pascual signo hermoso de que Dios sigue poniendo su tienda entre nosotros, llama permanente de esperanza y de un nuevo amanecer porque Jesús nos regala sus sueños. Que el hermano fuego nos encienda el corazón de la vida en abundancia.

Cuando termine. El sacerdote bendice el fuego y el Cirio Pascual

En esta noche santa porque sentimos tu vida definitiva; en esta noche hermosa porque nos agarra el corazón y nos lanza a la aventura del amor; en esta noche espléndida porque el mismo Jesús se compromete a transformar nuestra historia en historia de salvación; en esta noche de  iglesia universal porque en cada comunidad celebramos que tú eres el camino , la verdad y la Vida ; en esta noche de fe, como comunidad cristiana de Valvanera te pedimos que bendigas a nuestro hermano fuego por el cual alumbras todas las noches del principio a fin de los tiempos:

Bendice +, Señor, este fuego y todas las hogueras que se alzan en el mundo para quemar lo viejo y alumbrar lo nuevo. Bendice este fuego y todos los fuegos que nos dan calor y vida, que nos acrisolan y purifican, que nos hace maleables y nos llenan de tu Espíritu. Bendice este fuego y todos los fuegos que alumbran nuestro caminar día a día, que nos descubren nuevos horizontes, que alejan la oscuridad y el miedo, que llenan de luz nuestro mundo, que hacen que los hechos y las cosas tengan brillo y vida. Que todos los fuegos se transformen en un bellísimo sol. Un sol que no se apagará nunca, capaz de iluminar el mundo entero. Es el triunfo de la luz sobre las tinieblas  Que toda nuestra vida sea una bendita Pascua, para ensanchar más y más los espacios de paz y fraternidad. Te lo pedimos por JNS.

(a continuación enciende el Cirio Pascual y traza una sencilla cruz sobre él diciendo:) 

Cristo, ayer y hoy. Principio y fin. Alfa y omega. Suyo es el tiempo y la vida plena. A El la alabanza por los siglos de los siglos. Amén

(Una vez dicho esto, iniciamos la entrada a la Iglesia y con el Cirio en alto se canta por vez primera: Luz de Cristo. Después bajamos y entramos a la iglesia y damos a encender las velas.  El sacerdote va por un lateral dando la luz y al llegar atrás, levanta el cirio y se vuelve a cantar: Luz de Cristo. Sigue avanzando. Llega al presbiterio, vuelve a levantar el cirio y se canta por tercera vez: Luz de Cristo. En este momento se encienden todas las luces). El sacerdote deja el cirio y sube a la sede para escuchar el Pregón Pascual. Todos mantenemos la vela encendida)

2. Pregón Pascual  

El sacerdote invita a todos : Acogemos de todo corazón el Pregón de Pascua, el canto de alegría porque Dios hace maravillas con todos nosotros. Creer es abrir las puertas de la vida, para que entre la luz y disipe la oscuridad de los miedos, de los odios, del sinsentido, del olvido. Creer es encender luces de esperanza en la vida de los hermanos.

Canta el Pregón Pascual
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Al terminar el Pregón Pascual, el sacerdote dice a la comunidad: hermanos y hermanas estamos llamados, mejor, hemos sido elegidos para vivir un nuevo amanecer , que es tanto como creer que tu vida y la mía, tienen salida, tienen por delante un hermoso horizonte, por eso quiero que todos nos sintamos parte importante de este nuevo amanecer que es  la pascua de Jesús nos trae a nuestra comunidad parroquial y  aunque es verdad que parte de la siembra caerá en el camino, entre las espinas, entre las piedras, sobre costumbres duras, y se perderá la palabra.....Nos anima mucho el sabor de la pascua, porque Jesús nos regala a manos llenas sus sueños. Por eso, y porque Jesús nos llena de alegría …

CANTAMOS (estribillo y aquí cabe seguir con alguna estrofa)
3. PALABRA DE DIOS

Monitora:

Podemos apagar las velas y nos sentamos para escuchar la palabra de Dios. Hoy la noche nos pide hacer memoria de la promesa salvadora de Dios. Promesa que a lo largo de la historia muchas personas han compartido para llevar adelante el proyecto salvador del Dios de Jesús. Abramos el corazón para acoger con coraje las maravillas de Dios en la historia y en cada uno de nosotros. Comenzamos por el Antiguo Testamento. La historia del Génesis es nuestra historia. Todo es regalo de Dios; toda la creación hermanada para dar vida; y todo lo humano, hombre y mujer, llamados a construir una tierra para todos. Todo lo ha creado por amor.

Lector 1: Recordamos que Dios sólo sabe ser amor 

Lector 2: Lectura del libro del Génesis

Hace muchos años Dios creó el cielo y la tierra. En aquel tiempo la tierra era tan oscura como un agujero negro. Todo estaba en tinieblas. Entonces dijo Dios:

-Que exista la luz. Y vio Dios que era bueno.

Había un inmenso azul porque todo era agua. Dios decidió entonces separar aquellas aguas y dijo:

-Que haya una bóveda que separe las aguas. Y vio Dios que era bueno.
Dios pensó que sería bueno reunir las aguas de debajo del cielo y dijo:

-Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio y aparezca el suelo firme en otro. Al suelo firme lo llamó tierra y a las aguas mares.  Y vio Dios que era bueno.
Pero Dios pensó: ¡Qué vacía está la tierra! Voy a hacer que crezcan cosas en ella:

-Que crezca la hierba verde que haga brotar las semillas. Que aparezcan plantas y árboles frutales de todo tipo. Y vio Dios que era bueno.

Fue entonces cuando Dios pensó en crear seres vivos que alegraran la tierra. Y dijo:

-Que surjan los peces de las aguas y vuelen los pájaros por el cielo. 

Dios estaba muy contento y los bendijo diciendo:

-Creced y multiplicaos; llenad de peces las aguas del mar y de aves los cielos.  Y vio Dios que era bueno.

Dios pensó que también podía haber animales que anduvieran por la tierra y dijo:

-Que haya animales y fieras salvajes de todas las especies. Y vio Dios que era bueno.

Dios estaba contento con lo que había creado. Entonces Dios quiso compartir todo aquellos. Así que dijo:

-Voy a hacer al hombre y a la mujer a mi imagen y semejanza. Que ellos dominen y cuiden a los peces del mar, a las aves del cielo, a los animales que habitan la tierra.
Cuando Dios creó al hombre y a la mujer, los bendijo diciendo:

-Creced y multiplicaos. Llenad la tierra de hijos. Dominad los peces y todos los animales que se mueven sobre la tierra. Os regalo todas las plantas con sus semillas. Y todos los árboles frutales para que comáis sus frutos. Y todos los animales para que os sean útiles.  Y vio Dios que era muy bueno.

El séptimo día Dios había terminado su tarea de crear y decidió descansar. Por eso Dios bendijo el séptimo día de la semana como un día de descanso. Palabra de Dios.
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CANTAMOS 

Monitora

La experiencia que relata el libro del Éxodo es clara: Dios escucha el clamor de su pueblo, le duele la opresión y las injusticias que sufre, y se compromete con su historia. Dios no se calla, sigue actuando en muchos gestos y palabras que abren la ventana de la libertad para todos.

Lector 1: Recordamos que Dios siempre acompaña nuestra historia para salvarla. Esta es la historia de Moisés que de parte de Dios liberó al pueblo de la esclavitud.

Lector 2: Leemos una adaptación del libro del Éxodo

Lector 1:

Y la historia que sigue fue que los hebreos, descendientes de Abraham, fueron hechos prisioneros en Egipto y se convirtieron en esclavos del Faraón y su imperio.

Lector 2:

Pero Dios, siempre amigo de todos, no podía permitir que su pueblo no fuera libre para cantarle, alabarle, amarle...Porque el amor del amigo nos hace libres y no ata; por eso Dios envió a Moisés, para que condujera al pueblo, a la libertad.

Lector 1:

Con Moisés, el pueblo salió en busca de la tierra prometida; caminaron largos años, viviendo en tiendas, atravesaron el desierto y allí en un monte, que se llama Sinaí, Dios renovó la alianza con su pueblo diciéndole: Yo soy tu  Dios, y tú serás mi pueblo. Vamos a unirnos en un pacto de amistad, en el que seremos un solo Dios y un solo pueblo.

Lector 2: 

Moisés comunicó al pueblo la feliz noticia de este pacto: Dios le había comunicado la carta de libertad. Una carta de diez mandamientos que venían a decir: Sed buenos como Dios es bueno con todos; y trataros como hermanos, porque Dios nos ama a todos por igual

Lector 1:

Desde entonces somos libres por el amor y para el amor. Y la historia de la amistad entre Dios y las personas continúa, porque la amistad no puede pararse Hasta aquí la historia de Moisés que sacó a su pueblo de Egipto y le ofreció la libertad de parte de Dios.

Lector 2:

“Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés su siervo. Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este canto al Señor” Palabra de Dios.
CANTAMOS

Monitora:

Los profetas Isaías y  Ezequiel animan a su pueblo y cantan el sabor de lo que significa ganar en humanidad y en bien para todos: esa  es la paz universal que trae el triunfo de Jesús.

Lector 1: Recordamos el sueño permanente de Dios de un mundo hermanado
Lector 2: Lectura de los profetas Isaías y Ezequiel

Lector 1:

Entonces el lobo y el cordero irán juntos, y la pantera se tumbará con el cabrito, el novillo y el león engordarán juntos; un chiquillo los pastorea; la vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas, el león comerá paja como el buey. 

Lector 2:

El niño meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. No harán daño ni estrago por todo mi monte santo, porque se llenará el país de conocimiento del Señor, como colman las aguas el mar. Aquel día recitarás: siendo Dios mi Salvador, confío y no temo porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. 

Lector 1:

Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a vuestra tierra. Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo. Arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.

Lector 2:

Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo será vuestro Dios. Palabra de Dios.
CANTAMOS
Al terminar las lecturas que corresponden al antiguo testamento, el sacerdote invita a todos a rezar de pie:

Di con el corazón: Jesús es Señor
Di con los labios: Jesús es Señor

Grábalo en tus entrañas: Jesús es Señor

Cántalo con tu voz: Jesús es Señor

Anúncialo a los cuatro vientos: Jesús es Señor

Pregónalo con fe y gozo: Jesús es Señor

Sacerdote: Por eso ahora con la alegría que nos da saber y notar que Dios sigue incansablemente regalándonos su promesa de vida, cantamos agradecidos y con toda la iglesia nuestro GLORIA PASCUAL

(mientras se encienden las velas del altar y los focos de arriba )
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Monitora:

Nos sentamos y continuamos  ahora con el Nuevo testamento. Queremos escuchar en esta noche de Vida plena, uno de los textos más bonitos de nuestra experiencia cristiana: la última palabra sobre nuestra vida la tiene Dios y es una palabra de bien. Que el amor empuje nuestra vida por los caminos que Dios quiere.

Lector 1: Recordamos que Dios nos invita permanentemente a vivir la novedad del evangelio de Jesús 

Lector 2: Lectura de la carta de Pablo a los Romanos

Lector 1:

Hermanos: los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su muerte. Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya. Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo.

Lector 2:

Por tanto si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabemos que cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Por que su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos la pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. Palabra de Dios

Al terminar el sacerdote invita a toda la comunidad a cantar con gozo el GRITO DE VIDA, EL ALELUYA A JESÚS RESUCITADO
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Sacerdote antes de leer el evangelio dice: Recordamos como se nos cuenta la resurrección de Jesús. El Señor esté con vosotros. 
Lectura del santo evangelio según san Lucas: 

Narrador 1:

El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús.:

Narrador 2: 

Mientras estaban desconcertadas por esto,  se  les presentaron dos hombres con vestidos refulgentes. Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado. Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: 
Sacerdote:

El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de pecadores. Ser crucificado y al tercer día resucitar.

Narrador 1:

Recordaron sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto a los Once y a los demás. María Magdalena, Juana y María la de Santiago, y sus compañeras contaban esto a los Apóstoles. Ellos lo tomaron por un delirio y no las creyeron.

Narrador 2:

Pedro se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose, vio sólo las vendas por el suelo. Y se volvió admirándose de lo sucedido.

Sacerdote: Palabra del Señor
4. Homilía breve

5. GESTO BAUTISMAL

Monitora:

Por el bautismo fuimos incorporados a esta historia de vida, libertad y fraternidad, siendo purificados del hombre viejo y renaciendo al hombre nuevo. En esta noche somos invitados a renovar nuestra inmersión en el Bautismo, para seguir caminando junto a Jesús con la antorcha de nuestra fe, anunciando a todos la esperanza de una tierra de fraternidad que está naciendo.

El sacerdote bendice el agua (estará colocado un barreño con agua)

Bendita sea el agua por ti creada

que se ofrece, generosamente y gratis.

Bendita sea el agua del seno materno.

Como un milagro nos da el ser

y espacio para crecer y vivir.

Bendita sea el agua de lluvia

que fecunda la tierra sembrándola de hermosura.

Bendita sea el agua del mar.

Cada ola y marea nos trae tu mirada

y nos renace a la esperanza.

Bendita sea el agua de los manantiales.

Que se desparrama en mil arroyos y cascadas.

Bendita sea el agua de los ríos.

Dios la hizo llegar desde las montañas,

sembrando sus riberas de árboles y hierbas.

Bendita sea el agua de los grifos.

Es el agua más cercana, más cotidiana.

Bendita sea el agua bautismal

que nos llena de vida y esperanza.

Señor Dios nuestro, dígnate bendecir+ esta agua.
Bendecimos tu nombre y queremos vivir la vida que anuncia la pascua florida.
Una vez bendecida el agua, Sacerdote invita a la comunidad a renovar las promesas del bautismo:

Monitora: Queremos orientar nuestra vida según el evangelio y trabajar por construir un nuevo orden basado en el amor, en la fraternidad, en la solidaridad, en la justicia. Por eso, ¿renunciáis a un sistema basado en el egoísmo e individualismo, en la acumulación egoísta del dinero y del poder, en la exclusión injusta?

Todos: Sí, renuncio

Monitora: Queremos ser agentes de paz. Por eso, ¿renunciáis a la violencia, a la injusticia, al orgullo de considerarnos más que los demás, a despreciar a los otros, a la falsedad, hipocresía, corrupción?

Todos: Sí, renuncio

Monitora: Queremos ser personas de esperanza. Por eso, ¿renunciáis a los pesimismos de que no se puede cambiar, a instalarnos y resignarnos, a la indiferencia, a encerrarnos en nosotros mismos y no colaborar con los otros para mejorar las cosas?

Todos: Sí, renuncio

Monitora: ¿Creéis en el único Dios Padre y Madre  de todos, que tiene preferencia por los débiles, los humildes, los sencillos, los pequeños?

Todos: Sí, creo

Monitora: ¿Creéis en Jesús de Nazaret, que ha vencido a los poderes del mal y a la muerte, resucitando, que habló palabras de vida y que nos llama a luchar para que todos tengamos vida y vida en abundancia?

Todos: Sí, creo

Monitora: ¿Creéis en el Espíritu Santo de amor, de paz, de alegría, que nos quita los miedos y nos impulsa a buscar la verdad, la justicia, la paz?

Todos: Sí, creo

Monitora: ¿Creéis en la Iglesia, comunidad de los Hijos de Dios y de hermanos en Jesús y que nos llama y nos empuja por medio de su Espíritu a ser corresponsables, para que  transparente cada vez más a Jesús y su causa?

Todos: Sí, creo

Monitora: ¿Creéis en la persona nueva, que cada uno lleva en su corazón, nunca súbdito ni esclavo de nadie, sino hijo de Dios y hermano de todos?

Todos: Sí, creo.

Sacerdote:: Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia de Jesús y esta es la fe de nuestra comunidad de Valvanera. En esta noche de vida queremos compartir el agua que Dios nos regala para que poco a poco aprendamos a ser hijos de la vida y para la vida. Por eso como  gesto, vamos a levantarnos y vamos a mojar nuestros dedos en el agua para hacer la señal de la cruz.

(Lo hacen primero los sacerdotes, los/as monitores/as. Luego el sacerdote invita a hacer lo mismo. Mientras   CANTAMOS un estribillo, que se va intercalando con estas frases que lee la MONITORA:

Monitora:

La persona nueva

Ya no tiene corazón de piedra, sino de carne

Ya no quiere ser servido, sino servir

Ya no quiere acaparar, sino compartir

CANTAMOS

Monitora:

Ya no busca venganza, sino perdón

Ya no siembra discordia, sino paz

Ya no pretende prevalecer, sino comulgar

Ya no considera al otro como extraño, sino como hermano.

CANTAMOS

Monitora:

Ya no vive para sí, sino para los demás

Ya no se fía de sí, sino de Dios

Ya no se deja llevar de la ira, sino de la misericordia

Ya no busca el éxito, sino la humildad

CANTAMOS

Monitora:

Creemos en Dios Padre cuya palabra liberadora sostiene la vida de las personas y su trabajo creador. Porque Él es la vida

Creemos en Jesús, encarnado entre nosotros y nacido entre los más pobres para manifestar el poder liberador de Dios. Porque Él es el Señor. 

Creemos en el Espíritu Santo que nos ha hecho nacer a la vida de Dios y que nos llena de fuerza y valor en nuestras luchas de cada día. Porque Él es el amor.

CANTAMOS

Monitora:

Esta noche te escucho en silencio,

Te dejo llenarme, te sigo de cerca,

Escojo la vida.

Esta noche remanso de paz.

Alimento el futuro,

Comparto alegría,

Escojo la vida.

CANTAMOS

Monitora:

Tú no fuerzas una flor a que abra,
la flor la abre Dios,
tú la plantas, la riegas, la resguardas,
lo demás lo hace Dios.
Tú no obligas a un amigo a que te ame,
el amor lo da Dios,
tú le sirves, le ayudas, en ti la amistad arde,
lo demás lo hace Dios.
Tú no obligas a un alma a que crea,
la Fe la da Dios,
tú trabajas, confías y esperas,
lo demás lo hace Dios.
Así que no trates de adelantarte a Su plan de amor,
trabaja, ayuda, vive para amarle,
lo demás lo hará Dios.

CANTAMOS  (aquí podemos cantar con estrofas, hasta acabar todo el gesto)

6. SIGUE LA EUCARISTÍA NORMAL

Ofertorio+santo+no hay plegaria para leer +Padrenuestro con las manos unidas+  PAZ (en el momento de la paz el sacerdote explica que rezaremos una Oración de la paz con espíritu franciscano:

Lector 1:

1. Si cuidas una abeja, habrá más miel en el panal

2. Si evitas una injusticia, habrá más justicia en le mundo

3. Si cultivas un rosal, habrá más rosas en el jardín

4. Si amas, Dios estará presente en el mundo

Lector 2:

5. Si siembras un grano de trigo, habrá más humanidad en el mundo

6. Si vives en la verdad, habrá menos mentira en el mundo

7. Si cuidas un nido de golondrinas, habrá más golondrinas en primavera

8. Si contagias tu alegría, habrá menos tristeza en el mundo

Sacerdote: Que la paz de Jesús resucitado esté siempre contados vosotros. CANTAMOS LA PAZ

7. Comunión. Cantos

8. Aviso

Monitora: Después de terminar la celebración podemos pasar a compartir un sencillo tentempié mientras nos felicitamos las pascuas.

9. Oración final: 
BENDITO SEAS, POR TANTAS PERSONAS BUENAS

1. Bendito seas

por tantas personas buenas

que viven y caminan con nosotros

haciéndote presente cada día

con rostro amigo de padre y madre.

2. Bendito seas

por quienes nos aman sinceramente,

nos ofrecen gratis, lo que tienen

y nos abren las puertas de su amistad,

sin juzgarnos ni pedirnos cambiar.

3. Bendito seas

por las personas que contagian simpatía

y siembran esperanza y serenidad

aún en los momentos de crisis y amargura

que nos asaltan a lo largo de la vida.

1. Bendito seas

por quienes creen en un mundo nuevo

aquí, ahora, en este tiempo y tierra,

y lo sueñan y no se avergüenzan de ello

y lo empujan para que todos lo vean.

2. Bendito seas

por quienes aman, y lo manifiestan,

y no calculan su entrega a los demás;

y por quienes infunden ganas de vivir

y comparten hasta lo que necesitan.
3. Bendito seas

por las personas que destilan gozo y paz

y nos hacen pensar y caminar;

y por las que se entregan y consumen

por hacer felices a los demás.

1. Bendito seas

por las personas que han sufrido y sufren

y creen que la violencia no abre horizontes;

y por quienes tratan de superar la amargura

y no se instalan en las metas conseguidas.

2. Bendito seas

por quienes hoy se hacen cargo de nosotros

y cargan con nuestros fracasos

y se encargan de que no sucumbamos

en medio de esta crisis y sus ramalazos.

3. Bendito seas

por tantos y tantos buenos samaritanos

que detienen el viaje de sus negocios

y se paran a nuestro lado a curarnos,

y nos tratan como ciudadanos y hasta hermanos.

1. Bendito seas

por la buena gente, creyente y no creyente,

que recorre nuestra tierra entregándose

y sirviendo a quienes tienen necesidades;

ellos son los nuevos santos que te hacen presente.

2. Bendito seas

por haber venido a nuestro encuentro

y habernos hecho hijos e hijas queridas.

Hoy podemos contar, contigo y con tantos hermanos,

a pesar de nuestra torpeza y heridas.
9. Bendición final franciscana

10. Canto final

11. PODEMOS IR EN PAZ, ¡ALELUYA! ¡ALELUYA!
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